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m ueca agr~a que una l~gera ~Olll' ~ sa, un tra~o vio lento qLl~, 
p or eje m plo, la línea natura l y elegant e, u n ta n to a l moJo in· 

g lés, d el est~ lo d e M arich alar. ¿No h a ú do prec i 5!lment~ 01-
ca l' WilJe quien h a dicho_y Marichalar qu ien lo h a reco­

gido_que la crít i-ca es autob ~ograÜa? 
Al nuevo critico n o le intcresa n i e~cribi r anuncios, ni 

e mi t ~r fa llos. P r e ten d e pl antear 5 11 modo J e ve/' (qu e no ellni, 

que tin mojo Je .u.); p ero sin tener , como d irfa StenJIIII, 

" ing(1ll de ber Je m irar para ir infor mando. D e Ulla y otll 

m a nera e l cát ico d e antes d ej a b a pasar la a ten ci6n del púbJic& 

"- t ravés d e sí, para q ue flltegra men te llegara al creador. FJ 
crít ico Je h oy, es cie r to q ue eOll más in m odest ia, pero COI 

m ás valor. ll a m a a l p ú blico a s~ , ju~ga para ser ju:;gado,5C 

coloca t ren te a los cle m 1i.s, qu iere l, acer grav itar toda la aten· 

ci6n Imci a ¿l y lo cri t icado no e5 s ino un pr e te,Xto . 

S e ha suprim ido la se pa raci6n entre las artes de escribi •. 

El lt is toriad or. e l crít ico. e l c reador, q ui eren decir la ¡nilm. 
. . ., 1 1 " l . 

cosa, q Uieren ' rsc sIlabeando a n m 151l10S, y uo h ay mal que 

Ulla d iferencia , dc ordin ario por r a:;on es temp er alllentalel y ck 
for mac ión cul h u-aL en cuan to al método . L a mejor J,arte del 

interés de una obra critica cmpie::oa y acaba en el c rítico. El 
crítico lle va 110y un a v ida l i te raria directa, o rigi n aria, J e pri. 
me r grad o . No l,ay q ue ol v idar qu e e l b u cn critico ac tual 

.eJ tamhiéll 1;'. "reador.-JOS E A N TONIO MARA· 
VA LL. 
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comprender e l orgullo fan~tico de 108 8cfarJitas c~n 
uc odian a sus hermanos askenasita.! con un odIO 

~erojco> fascista. Sería el orgullo de un a tribu que 

"icnte bajar 10$ últimos n ervios de su s raíces h asta la 

1 b J ' ,lo primera el! tuca europea)' que no a ~Il olla. su su 

natal sino expulsada bajo circunstancIas terribles. Y 
sería e l odio de h ombres cuyos hermanos abrazaron 

una cOllcepci6n del mundo ferozmente mística y ana­

lítica, mientras 9.ue ellos mismos, a pesar .d~ l. 
enemistad d e la Iglesia, conservaron ese optJml8mo 

fatali sta que transmite el cordón umbilical de la cuna. 

MeJilla Azara. 

Eugenesia y raCIsmo 

No entiendo por qué los Ilombres c progresivon 

se ad lli eren rá pidamente a la eugenesia, y , e n 

cambio, re<:ha::mll por reaCClouarla la teoría d e l as 

¡¡¡JI, que e l nacionalsocia l ismo a lemán está ponien_ 

do, política mente, en práctica. Eues e l e ugenÍslllO ItO 

le propone , en ú l tima instaucia, otra cosa que e l 

~gro de un tipo h umano q ue no defi ne en términos 

J~ raza , pero que defin e por c ie rtos caracteres. 

Si no ll ega a un a d eterminac i6 n e:ll:flcta es por la 

Ji~cult!\J intrí nseca de ulla precisi6n de es te género, 

elJ no por fa lta d e ga nas. El racista Je ll eva 

I ~ntaja, porque sabe qué tipo humano prefiere: e l 

!u( llama _a rio a que , a l menos, ya posee un 

Jombre . Ambas teorías son ta n co ntiguas que, en­

Ir~ ellas, se p roduce ulla Constante comllllÍcaci6u y 

/fansferellcia: el eugel1isDlo cae en seguida, sin lIotar_ 

~,en el racismo e, inversamente, e l racis mo se d es­

~:a en la eugeuesia a l más l eve resbal6n. La e.ltis­

Irncia de carAC teres defect uosos en alg unos inmigrados 

b provocado e n América medidas proh ibitivas o 

ItJIrictiva oS contra la totalidad de cier tas razas, desde 
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el PUllto de 
supueste q u e 

FunanJo V,J,¡ 

vis ta eugellésico, partiendo del falso 
l as deficiencias son inmutables y SI: 

tra nsmiten hereditar iamente. si n mitigaci6n, a través 

d e las generaciones. E n Alemania, e l racislllo rlectt­

ta medidas eugenésicas; véase, por ejemplo, la lIotlcla 

publicada en la Vo.t.fiscJre Zútflllg de 4 de maro, 
que decía en resumen: 

oEI comisario de E s ta do de Dormunt 11a esta­

blecido en esta ciudad un a oficina para la h igiene de 
la raza. H a n sido obtenidas ya las t chas ge neal6gicu 

J bio16gicas de 80.000 niños de las escuelas , fu ncio­
na rios, a lumnos de l as escue l as s u periores, Univcui. 

dades y otras clases de In p061aci6n. Se espera para 
muy pronto ul1a ley sobre difercnciaci6n y regcnera­

' " • 1 T" • 1 1 , I .\ . 1 1 
Clo n de la raza. X.U s u v lrtua queaara prOlllDloa • 

mezcla d e razas-be aquí u lla de I.as Gna lidade.t de 
l a Gc ha gene a l6gica-y la p o blació n se dividirá el 

fam il ias c uya d escende'lcia desea el Estado y fa lJl ilial 

cuya d escen den c ia 110' desea e l Estado. La co nsecuea· 

c ia l ógica es l a este L·il ización fo reosa de l os indi viduo. 

indeseables. El objetivo de esta lligiene d e l a ra:tl 

só lo se alcanzará al cabo d e muchas generaciones. 

pero los "11 o mbres res po nsables que dirigen el Estado 

están ob ligad os a pensar para mucllas gene racio nes .• 

No hay diferencia ese n cia l entre procurar u. 

tipo humano, cOlls t ituíd o por cie rta combi lla ci6n dt 
genes, o proc ura r U Il «aCIO. puro, qu e es eso, UJII 

comb inación d e gelles, ni en t re elimin ar s istemática· 

mente dett! [(uinados comp uestos de factores Ileredita· 

cios ° e li minar e l j LLdío. Para e l caso es igua l que.~ 
declare l a g ue rra a d eterminados factores o 8utl 

'0' 

que a u n in,jividuo e nte ro y ya terminado, a . un 

cátomo . vital que a un ser V IVO. Tampoco podría 

repli ca rse que aqu ella eliminación se ef ec túa antes 

delllacimien to, mi e ntras que és ta se ejerce so b re u na 

persona c on derecbos natura les . D esde un puuto de 

,i,ta filosófico y bio lógico e l hecllo es idén tico, por­

que la vida pide y quie re v iv ir todas sus combiua­

ciones, todas S Il S formas posibles. Y, en fi n , es igua l 

creer en l a co nstancia del misterioso factor Il e re d ita­

tia que e n la con.t ta ll cia de ese a lgo iSlloto que lla­
mam os ' r aza .. . 

En el e uge nis mo que s~ presenta co m o te o da ra­

cional y el r ac ismo q ue responde a sentimientos lCra­

cianales h ay, latente e n aquél como e n otras tesiS 
i~i .. alcs· . 1 1 1 l ' n~llloas por avallzaoas, oec araao e n ~ste 

como en o t ras doctf;lI as lIaulad as reaccionarias, un co­

lIún afán de Ilomogen e;izaci6n humana que es un sig­

RO de nuestro ti e mpo. La c ual, r ara paradoja, no se 

~btie l\ e s in o d esp u és d e trazar difefen ciaciones abso­

lutas, radica les, inde leb les; en Alemania , separando 

~n absoluto al judío como ser inasimila bl e , o en Ru­

,ia al . burg u és .. q u e es co n side rado , no ya Co mo cla­

,e .rocia l r e la ti va a cierto estadio de la evo lu ci6 n 

ecoll6mica, sino más bien a modo d e t ipo é tn ico, in­

lIutable , irreformab le. Así decía Kautsky q ue en Ru­

,ia el hij o , e l ni e to burgués sig u e s ien d o tenida por 

lan burg ués como s u s antepasados , d e l a mi sm a m a­

neta que el Il ija d e negros ti ene qu e ser también un 

negro . Esta ana logía de rasgos fis iogn6 micos se da hoy 

totre las act.itudes que parecen más contrarias c omo, 

tn defi ni tiva, h a ocu rrido siempre, porque la co n-tem-
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poraneiJad es cosa más honda q ue l a coincidencia 

azarosa de haber nacido en un mismo tiempo . En tOdo$ 

l os movimientos políticos novísimos y aún en los m~J 
v iejos que supel"vivell a condici61l de adaptarse. hay 
una filiacióu comíill que no preVJene simpl emente 

de que, como mil veces se ha observado7 el que com­

bate contra una cosa se contagia de su enemigo , toma 

forzosamente algo d e é l y se tiñe vaga mente de su 

co lor. La eugenesia ti e n e q ue ser relacio nada con la 

racionalización, la stallrlardizaci6n, la economía pla­

nificada . la glc;ctsclta!tulIg nacionnlsocialista , la 
unifonuaci61l fascista o com u nista. La eugenesia , lle­
vada a su extremo, sería tilla uniformación más ra­

dical que cualquiera otra, puesto que conseguida ella, 
_ I _ I ~ . 1 1 1 1 1· 

IlU "aUla lIt:l.:t:sloao oc 11Illgu no oe esos otros proceOl-

mientas políticos y estatales de homogeneización . Lo­

gtadase ésta acaso al nivel medio , dando plena reali­

dad a l t:término medio . que s610 es u n concepto eJ­

tadís tico , producido precisamente por las diferencias, 

como 10. .. temperatura media. qu e define el clima de 

un país es la que no hayo pocas veces hay. No po­

dría ya decirse con Nietzsche: ~das masas , l a estaJís­

tica y el diablo se las llevan:!). Ell toll ces todo Jería 

masa media, unifo rme como piden l as extraiías Joc­

trinas del día. No es posible elimillar únicamente lal 

diferencias bajo el nivel medio; se elimina la s . Jife­

rencias» en genera l. Las inferiores, a expensas de lal 

superiores, a e::ll: pellSaS , en fin , d e ese maravilloso azar 

de la vida que engendra seres radicalmente diversol, 

cuyas maneras de ser, sentir, ver y pensar, se 11l.!­

traen a toda previsión y a todo proyecto humano. 

~ueJe ocurrir que si el eugellismo empieza pOr este­

nhzar directa o indire'ctamente, po·r francas mutilacio_ 

nes .fisiológicas o por rodeos capciosos, a los crimi_ 

nal,es e imbécil~s acabe, como dice Russell, por in­
clUir elltte los U1deseables, al que se resista a sufrir 

I~J, exámen~s escolares y, en ttltimo término , al que 

JiGera d el tIpO preferido por las clases directoras. En 
Do~t~ unt so n fUI1(:ionatios públicos lo s encatgados de 

c1anGcar la población en familias cuya multiplica_ 

ri6n t desea el Estado . o t ilO desea el Estado.!). 

¿Cuál es el criterio de los funcionarios p(,blicos c la­

'¡~caJo res? Seguramente no es ya el de los verdade_ 

ro, cugenistas; por lo menos, es un criterio estatal 

Jetermiuado por l as ideas reinantes acerca del tip~ 
1um~~1O de$eable, l.::w ~u&le.> .ion rt:lativas, pasajeras, 

lIodlG~ab les. Los 80:000 Rcllados de Dortmunt q ue­

dan IUJ etos en s u IlvIdu, en las posibilidades vita les 

~ue hay en ellos, a una oficina pública, a l criterio oca­

tional de unos funcionarios , a l a concepci61l actual __ 

la CIencia eugéllica, sin contar con 

de gue la política vaya inGltriÍndose en la 

I ,,!"1.,,;6 ... genésica o.ficial yal cabo el Ikllazl» se con­
en U11 tipo étnico. 

La eugenesia asp' 1 It d .. Ira a a o rango e una CIenCIa, 

Jos descubrimientos sobre la heten­

, iniciados por MelldeL y las observaciones reco_ 

filaJas en la cría y cruce de razas animales . Pero 

¡utá justifi cada la pretensi6n? ¿N o alega precisamen_ 

fr la ciencia coutra l a eugenesia? Los resultados obte­

~do, por Melldel, al cruzat razas distintas del pisum 
Ir 1 el humilde g uisante de las menestras , se CQU-



dellsan en la tercera ley de la Il ere ll cia: . Los carac­

teres están separados en la" céluln.t germillativau, 

Esta ley suscita este problema: ¿cuál es: clltollcel, el 

asiento materlal de los carac teL'es (forma. color, tama~ 
ño, etc.) en l as células germillativn.t? Inves tignciouel 

posteriores permiten contestar que es tán en los cromo~ 
Bomas, partes nucl eares de l a cé lula que r:ecibell este 

nombre por B U capacidad de absorber nlaterins colo­

rantes, Los cromosomas se componen, a su ve:z , Je 

grállulos micr:osc6picos. lo s cromOlUt!l'OS, que se pue­

den supone r: C::Ol1shtuíJos por otros granitos, que son 

los verdadet'os factore s o átomos hereditarios, 105 St­
nu. asiento de las propiedades d e l individuo , P or 101 
difere nt(';s resultados obtenidos en e l cruzamiento se 

puede afirmar qué factnr(".~ residen en el mi sQlo cro­

mosoma y. se h eredan siempre j untos, si u que falte uno 

so lo cuándo se dan los demás. Según esto hay carac­

teres que se heredan en bloque, . bloques he reJita­

riou, No se ha podido precisar el l uge.r del crOmO' 

soma donde está l ocalizado cada fnctor, pero sí en 

qué cromosowa 1 1 dentro de él, si están pr6ximol o 

distantes, D e aqu í se ha llegado a l a conclu,ión 

aventu rada de que es posible producir a placer J(­

terminadas coulbi uaciones, es d ecir, determ inaJoJ 

individuos, Este es e l fundamento cien tíG co Je l. 

e ugenesIa , 

Mendel Ila sido, efectivamente, un genio de l. 
biol ogía , comparable a Galileú en la mecánica, Como 

la de éste, Sil genialidad co nsis tió en saber escoger el 

experimento D1S.s sencillo, para Ilace r posible l. 
observaci6n exac ta X la fórmula matemática, Se 

'05 

Labía decretado que la bio logía tenía que ser cielltí­

~,ca, experimental, X que s610 existía uua biología 

cJentíGca y experimental: l a darwinista , Pero f ué 

Mendel, el ignol·ado frailecito de Btüu n , cultivador 

Je gu isantes e n el Iluerto del convento, quien se 

ajustó rigurosamen te a 188 reglas del método experi­

mental. Di6 de l ado a toda hip6tesis exp licativa , a 
loJO determ inismo causal, para atenerse con máxi ma 

~JeliJad a lo", hechos, Escogi6 el guisante que, por 

'u pequeño nÚm ero de caracteres, permite al inves ti­

saJor observar, sin confusiones, los efectos que re­

IUltan de alterar uno de e llos mie ntras permanec~n 
invariab les los d emás, que en esto consiste, en Sil 

~Iencia, el método experimental. E l pisllnl sativlllIt 

ti, en la teorÍa de la berencia. el equivalente de l 

plano incl inado de Gali leo en l a mecánica, Como 

Galileo variaba unas veces la a ltura, otras la longi­

tuJ del plano, o Maroue. en el estudio de los gases , 

JIIoJificaba la" presione$' a temperatura igual o las 

temperaturas a presi6 n igual, para hallar aq uél la 

fnrmu la úni ca de l a caída de los cuerpo$', éste. la 

Jel volumen de los gases, Mendel cruzaba g uisantes 

Ji'lintt)s só lo en el color: guisantes ver:des y amari­

llo.; después gu isa n tes q ue se diferenciaban en dos ca­

lacteres: guisante.~ redondos verdes y guisantes picudo.\' 

amarillos, desp ués guisantes COIl tres caracteres di st in -

101, complicando cada vez más lalJ experiencias, Así 
bailó r:esultados casi expr:esab les en fórmulas, así 

bailó las tres leyes fundamentalelJ d e la herencia, Los 

uperimentos de Morga n COIl l a mosca d e l vinügr:e 

ban llevado a más amplio d esarrollo la teo ría mell-
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JeLana. Pero también la mosca del Vll1agre es UD 

sujeto experimental relativamente si m p l e. Sus célula. 
gcrmillativas sólo contienen cuatro crOmO,fomas. P ero 
en cstas cuatro cromosomas hay. segón evaluación de 

M argan, 3.000 factores h ereditarios o genes. Calcú­

l e nse las co mbin aciones y perlllutaciollCs CO II 3.000 

elementos, es Jecir . el nt!mero de seres dis tinto.! que 

hace posible el con tacto d e una parej a de célula, 

gcrmillativas. Pero la célula de la esp ecie Ilo mbre el 

mucho l?iÍs complicada: encierra :.14 cromosomas co n' · 

tituíJos por infin idad de gelles o fac to res b Cl:'cditariol, 

fí sicos , fisio lógicos y ha.ll ta psíquicos acaso. El núme­
ro de combinaciones y p e rmutaciones posible.! el 

pr1lcticamc nte .infinito. Es infinita el númcr:o d c tipol 
humanos c n es tado de potencia. Aunque los factortl 

sean i ll var: iables. la combill aci6n en qu e se e ntr:elazan 

nu nca más se repite . No cabe h ab lar: de u ua r:egula­

ci 6l1 voluntaria , confo r:me a p lan ; antes bieo , pareet 

más c uer:do ver en e l acto reproduc tor una ocasi6n 

que la vida se ofr:eee a s í misma par:a pO ll er en prt­

se neia, una vez m ás, los i nfilli tos á tomos her:ed itariol 

y pr:o du cir u lla com bi naci6u abso l utamente inédita, 

imprevisible , irrepr:oductible. Es esta cr:eaci6n Je 

individuos {micos, inimaginables , irrepe tibl es, lo qut 

j ustifica la vida. 

La te oría mende l iana lla s ufri do profu nd as moJi-

1icaciones. Su extremo esqu e ma t ismo fué. al principio, 

ulla ventaja, p orqu e d ej6 en claro y limpio los Il~­
c h os fundam e n ta les d e la ll erencia . y d ibujado como 

e n l í neas de puntos , por transpare n cia, su mecallismlt 

más elemen ta l. Pero termi n 6 por convertirse en dH-

.Euge1lesia l' racismo 
'07 

nntaja, porgue contribuI6 a que &e CO ll &i Jerase este 

ftn6meno bio l6gico a l a manera d e un fen6meno me­

cánico o fí~ico. d e enorme simplicidad, e n que 10.1 fac­

tOrtl h eredItarIOS actúan e fectivamente como los ' á to­

mo, independientes e invariab les dc la materia, do­

taJos d e d e termi nada fuerza , por vir tud de los cuale.s 

uno, caracteres SQn dominantes, v 0'·0', .. L 
J. • reCIS1VOS. a 

~ugenesia parece iguorar la evoluci6n d e la teoría 

mtndeliana y ell'tá c/u i tan atrnsada respecto a ella 

Como ese darw-illismo v ulgar que t!m p ez6 ff circu la r y 
~~ tar en boga e n el mis mo mOUlCnto en ~ue e l darwi~ . 
DISDlO 11abía q ue Jndo demolido. 

P ero la v:da 110 tlctiÍa como II n mecanismo com_ 

pUtsto de partes inso l ida rias e inmutables, c onexiona_ 

Ju por mera yuxta p osici6u . R elJu lta erróneo según 

!¡¡ pusteriores a mpliaciones del wendejjswo, c r;er q ue 

uJ~ ca rác te r , por ejemp lo , el col o r de 1011' ojos, es 

d.ebldo a u n solo y determinado gene. P or e l eontra­

no, cada gelle co labora , cn so lidaridad funcio n al con 

lo.. demálJ , e n la producci611 de to d olJ y c ada u no d e 

~, carac teres d e l lluevo ser. E s tos carac teres ·no de­

rifan cad a UIlO d e un gelle dist.i nto, s i lla d e la Co m­

Linaci611 de todos, d e l wi smo modo q u e las p ropieda des 

le un compuesto qu ím ico res ulta n de l a combinaci6n 

l~ los átomos que f orman la molécula, y así un mismo 

Ílomo., si SO Il distintos 10.1 q ue con é l se combinan, 

da lugar a la s propie dades w ás d iversas. eLa idea de 

un idades representativas ll eredita ri as __ dice J ell­

g uardadoras cada Ull a d e e ll a s Jo;! IIna carac_ 
''',""i,·a úni c a ulterior, h a pericl ita do. » 

No puede tampoco aseg urarse uuuca que los des-
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ccndientes de dos progeni tores defectuosos, ambol, 

en una misma carac terística h e reditaria, ado l ecer~n 
tambié n de l mismo defecto. E s te se prese nta (lII ica. 

mente en el caso de q u e esa carac terístic a proceJa 

de l mismo gene en los dos padres, es decjr, de l miJ­

rno g r a nito del mismo c r OUlomero d el mismo cromo­

soma en l as célu la s germinativas paJre y madre. Si 
se debe a gelles dis tintos, los v~stagos nacen sin defec­

to, porque los gell es d e los padres se s uplementan. 

o Tambié n puede o c urrir que d os genf!a sup lementado, 

en Csta forma se descompe nsen en otra generaci6n. 

Así , no es imposible que Jos pad~es p:é .~ i mos den hi­
jos 6ptimos 0, 'al revés, de dos padres 6ptimos I1 8%C1 

un tararlo . 
Por G. ltimo , aun en e l caso de que a cad a gene 

cor responda u n caráctc r, como a cada número u n Iv· 

garitmo . los gtlllU 110 SOIl inlDutables a travé.s de la. 

generaciones. El p rofe.so r E uge n Fisc_6.ú, dil:ector del 

I II .s tituto Kaiser-W illlclm de A n tropología , H eren. 

c ia y E ugenesia, eu co nfc ren ci a eJl:p l i c ada re ciente­

men te-a (, h imos de abril-e n l a Socie dad b erlinw 

d e An tl-opo lo gía, ha e nco ntra do ciertas variaciolle.t tn 

la d escendencia d e lo s $e re$ v ivos que n o pueden u· 

p l ica r$c s implementc COIllO rC$ u ltados de u na l1urfl 

combinaci6n ' de lo.t á tomo.s Il e reditari o$, .sino que ( 1 

nece$ario a dmitir que ha variad o, en su e$encia, al­

g(11I gllnll, y no so lamente $U e ngranaje y coord iu :lción. 

Es decir , q ue u n gtlJl1! que, en la teo ría men deliana 

primitiva representaba el co lor nzul de los ojos, Ilabía 

d ej a do d e pronto , por mutnci61l brusca , esta rrpf~­
.tentaci6n y, en c<lDl bi o , encarn aba, por ejem plo, (1 

~ 

color tabaco. Gold$chmidt r e cllan C$ta VAl:laC1611 

cuali tativa d e los gtlllllS y explica los $a ltos o muta­

ciones bruscas por Ulla v ariac i6n c uantitativa en los 
factores Il ered itarios. Que estos aum e u tell y clismi ll u-

1~ 1l en númcro o sufran bruscos sa l tos c u a l ita tivo", es 

indiferente para nuestras c onsideraciones; siem prp.: es 

que algo lluevo i n terviene sin causa conocida , bien 

In Utlntl lluevo , bien un g e n ll que, al " van:u', repre-
Itnta lI tla n ucva c ualidad. 

En resumen , 11 0 puede asegura rse por cr uza mien­

to, ulla dete rminada dirección en l a evo luci6n huma":­

na, porque , 1.° . Jos c arac tere s del ll uevo ser d epe n­

Jell, no de 10$ gencs, s ino de sus com binaciolles' . . . . 
2.°, pero estns com bi n aciolles SO Il in.Gnitas en nú­

lIero y, algo más que imprevisi blcs, inimag in a bles (el 
,.,. Je

' 
e - -, 1 - - -

• II U vo ser es preVlSlO e pero 110 11I1111agl-

Jable; mas e l nuevo se r es lo UlIO y l o otro), J ade­

más, 3.°, los mism os genes de la cé lula germi na­

,iva varían c ualitati va o c uantitati va me nte, introdu­

Ci(lld~ U ~l mom en to más d e azar. N o ll ay, p u es , 

comblllac l6n p c rmanente. Ni siq uiern so n permane n ­

I~, los e lementos d e la combinación. Cada com b;n a­

ción dura es tri ctam ente lo que e l individuo; los e le ­

lientos impersona les--Ios á tomos h e re dita r ios--cuya 

conjuuci6 n I,abía dado luga r a ese . p l u ... , a e$e algo 

l uevo que no Ilay e n lliUgUIlO d e eUos ni e n su mera 

adici6n. a $abe r, la persona, se se p aran , desparraman, 

quedan en 8 U estado orig ina l, en disponibi li dad para 

for~ar otr~ combillaci6n, o tro individuo, 6 ptimo o 

p~'lmo , va lloso O d C$preciab le, pero JIlltlVO. S e sepa­

fan, desparra ma n, ofrccen a l a v ida ulla llueva posi-

14 16 
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b 'l' 1 1 U nicamcllte [)Q(lría fijarse el ti po humano si 
1 10UeL 1- .. ~ 

. d ' a ¡>Ol' 111 vISIOn o p or es-n ues tra es pecie se repro lIJ ec 1 d 
1 d t o q ue reS l! t an e quejes. En este caso , os os roz sI ' b 

1 J,. '/ e l e,queJ'c contienen a llllsma com l-a l VlSlon o, . f 
J e podrÍa ¡Jcrpe tuarse, SI no uera nación e genes q u . l ' J d ' 

. . r s u vl t a . 1 a llltro-necesario, en CIertos casos, aVIva d 1 J" 
d" e a r epro UCCIOIl du ciclldo gelles nuevOs por me 10 1 l ' l' 

1 Pe,'o ¿'qué ade lantaríamos con a mu tlp 1

1
'" sex u a . . . 

" pe'petuaci6 n de só lo u no o varIOS tIpOS 111 -
Clon y f- " 'J 1 á segú n n u es tras e Iwer manos CSCOgl os , a( em s, 'J' 
'J JI ? No' hay q ue dejar a la V I a que Jtle-1 eas e l O J. > • el 

. ego bar q ue dejar sus nesgos, to os sus 
g~le s u ¡UU ' : J el dados abole el azan, ba C5-
el lanees.« n a t1[a a e . J . 

Oto fa masamente Malla rmé. P e ro h ay que epr a Crl . • 'J 
l a vi da que tire s u s d ados. La Vl a , en sus azar~sa: 

h ¡JerO no ~era 'b ' a C"O'jes come te muc os errores, 11 CO IlI 1 11. , 6' 
tan l en co mo e a. f~ '1 tampoco ace rtar tanto y . 

ae_1 1 1 P d trel uta J Cua nd o acierta , lace peno. or u no~ a p 
d A ' J ' Kra us e n su Patlwlogre del' el'son: os. SI Ice 1 .. ~ 

«l a se lecci61l es mellas cread ora qt~e ~ varlaClOll es-
o bu, aclones nuevauo , p o r muta ciones y COIlI 0d po ntanea 6 l' 1 ' 

1 la Pretensi6 n Je quere r est,a i Iza." oa VI a., E s ~lI{lti 11 1 
f . / d po 'que e a tIene e astlCOS rt ero S I no uera IHU I , • I 

P ,Jesbac er to Ja ma ll a rÍgIJa e n qu e se d' c u rsos p ala J 6 ' 
u jera render, se ría a b s urdo o Na ie sa e S I oUIIO., t 

[os f~c t~ reo~ o genes, que prod ucen u na com 6 1113ClOn 

1 indeseab le, una vez s uelto no dará luga r tn 
Ola a, . 1 E tra com-60 o ~ a UIl ser excepciona o no. otra com llH1C10 1l 1 ' 

J 1 / o d el fermento , e excltantt b i n ac ión puc e ser e aCI o, J 1 d ,1 
1 1 q ue a ereza . a masa, e grallo e sa " que activa J J 

g uiso o e l elemento °q ue, po r s u jsco r ancJa, 111trO-

Eugenesia l' Joaci.mlO 
' H 

Juce en el nuevo indiviJuo una polaridad o tensión, 

1111 drama illterior y v i viente que l e haga fecundo y 
creaJo r . Hay 1l'quizás p e lig rosos», decía Nietzsche; 

pero dejemos a l a vida que Jlaga d e todo «q uizás» 

un q:ya~ o La v ida..-repetitllos __ quiere V I V I r ta jas 

IIIS formas, todas sus combinaciones, es d ecir, todas 

las concie n cias, maneras d e ser y p ensa r . Sólo así po­

drá ser loeco rrido, pensado , ex:pl o r a d o e l mundo físico 

y espiritual en la in mensa ampl itud Je sus d imensi o_ 

nes. Decretar l a e liJllinaci6n de UJI ti po llU mano es q ui­

tarle ojos a la vida, de los jn ~ll; tos que necesita p a ra 

'erse a sí m isma y al m und o. Si Ilub iera lugar a U l13 

intervellci6n v olu lltaria , lo más cuerdo s ería , <!1I vez d e 

em pob recer el número de combinaciones por l a regu­

lació n e ugenésica, fomentarlas , acel era rl as, m ultipli .. 
carlas, exp e rimentarlas todas para que la v ida eche 

fue ra todo lo qu e tien e d en tro, para que dé d e s í 
fuanto p uede. o 

En 1879 escribía el gra n historiador T lleo do r 

Momwse ll contra el an tise miti sm o de Treitsch1.e: 

110s mú ltiples Enes y r elacioJ1 es del Estado moderno 

u igell e l Ilombre con to d as S'-:lS variedades y m ultitud 

Jt clones que una estirpe (mica 11 0 podría d esarrolla r 
por sí sola -p. 

Estas palabras IlOS a b re n p aso a l a otra cues tión 

JíD, el r a cismo, que d e teoría antropo16gic a 11a pasa_ 

Jo a prác ti ca política , acas,) porqu e cansado el e uro ­

peo de la doctrina isualita r ia __ pero imp regnado por 

tlla_, necesi te en contrar d esig u al dades m ás p rofuu _ 

du que las d e cas ta o posici6n ,'.ocial y eco n 6 mica , 

Nadie c ree hoy en Ja s uperio ridad del aris t6cra ta o 



FunanJo V~/a .. , 
, l' o el c"'go co nstituye Jl elementos dife~ que a riqueza . ' I 
renciativos. La c oncie n cia de un a ,g ual~ad eSillf: 
está en el fo ndo de toJos. Mas por eso mUIDO , e a an 

innato de Jiferenciuci6n h,a. tell~Jo que buscar la J1:­igualdad en algo más esencial, lllJeleble, que n? -
' "J' -1 . ¿'Yquéfac-riva de un a orguulzaclon sOCia pasajera. 1 

tor de hete rogeneidad más p rofundo que la sallgr~ ,. a 

raza? En este sentido pue de afirmarse qu e .tu. pob~lca 
racista es una consecuencIa de la Jemocracl~ Iglla~lta­
cista. Es, por singula r parad oja. una Joct~llI a a.rTJ­
cdítica para las masas. F un J a la aris tocraCl3 .:aCta e 

G · II I de un pueblo le Ulla masa. ra ClaS a e a , a masa . 
. . N es u na casualidad que 

s u pone ser una ar18toCJ:3Cla. o . ,, _ "J 
el antisemiti smo , siempre en potencIa , solo h aya S I o 

ll evn.Jo a sus consecuencias prá cticas más extrema, 

cuanJo el naciollalsoci alislll o en tro lliz6 l as masas en 

el P oder. I g ualadas en el mundo moderno. no ~e l1M¡ 
J b · I e ' or y ll an sentidO e conte nta o c on re ajar o s up n . 

d eseo irrefrenable Je se r , ademá s, tomadas en co nJun­

t o como ta les masas, sup e riores a alguien , d e ejercer 

su' despre cio y despotismo sobre a lg uien. Esta es la t­
Z611-Y no las s uper.G.ciales que se h.an JaJ~-:Je la­

berse prohibiJo e n Alemania la sa11l1a J e. JU~IOS. En 
J G I I J . .[>t'L al luJlO. Gran u n c uen to e ogo, e emonlo r < 

. e l I,u eblo Al dí a siguiente. e l con te nto entusias ma e n . 
de cr ece . El pueblo aJvierte que l e falta algo .. P oco 

después , l os gritos de .iú bilo se han c~nverttdo ti! 

l a mentos. ¿C6m o v i v ir s in el judío? Al fin , el demo­

nio h a J e devolver a l j udío para que el pueblo. ,t 

sienta a gus to teniendo d e quien quejarse , a qUltl! 

despreciar, sobre q uien encumbrarse. 

Eugellesia JI racismo 

Porque l a teorfa de l as razas no se satisface con 

describir las diferencias físicas y psicol 6sicas d e las 

variedaJes humanas. A estas diferencias formales 

añade un juicio de val o r: unas razas so n superIores, 

otras inferiores. Sin es ta valoraci6n, nadie adheriría 

a esta do c trina , porque, científicamente, no resiste 

una leve críti c a . Es inútil mostra r co n e l dedo s u s 

fallos , sus abs lll·dos, sus contradicciolles; basta que 

ulla pretendida s uper ioridad racial j Lls tifique el Jere­

ellO al p redomi ll io o la expansión. Ocurre como con 

el marxismo; falsa. la doc trina, si ofrece a la masa 

~l d erech o al p o d er ya es .~uficjente para qu e cunda, 

prend a y se convierta en credo. 

Cuando se l e e la his toria d e l capitalismo se ad­

vierte que los i n icia dores de es te r ég imen económico, 

allá po r los siglos XV y XVI, no sabían que esta ­

ban IUl.cie ndo capitalismo. q;Capita lismo:t es un con­

cepto elaborado d espués qu e e l capita lismo es tuVQ 

hecho y , precisam en te, porque el c apitalismo ex is tía 

ya, como el concep to q; aves truz . nace despu és de 

baber avestruces . Mas al10ra se procede al revés; 

pIllnero se ha fonnado el concep to oó: socialismo . y 
después se ha co m enzado a rea li zar lús tóri camente e l 

locial ism o; se parte, co mo los coristas de l a ópera, 

para la guerra d e l os treiuta añ os. En efecto , el 

pensamiento marxista desc ribe , como el astr6no mo, la 

futura trayect oria d e l planeta , la evoluci6n econ6 mi­

ca del capitalismo , punto por punto. Todo estaba 

previsto , menos una c osa: la po tencia creadora de la 

vida, que hace s urgir cosas lluevas d onde menos se 

espera. Y así, en el c u rso d e la evolución mecánica, 
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autom~b.ca, planeada po r Marx, sobrev~llo una .serie 

de acontecimiento.s inesperados-po r ejempl o, la 

guerra europea, l a cris is, los rac ismos y nacionali.J­

mos_que l a apartaron del cauce tan exactamen­

te p rescrito por l a dial éctica marxista. POl' eso , 

el socialismo, que d ehía realizarse e n el instante Je 

máximo desarrollo eco1l6mico, se enco lltr6 con que 

e l d ía que hubiera d e bido se r sU . día ~ , cay6 preci­

samente en unos tiempos d e ho nd a depres.i6 n econó­

mica, que contradecían toJos sus s upuestos y que, en 

d efi niti va, no sol a mente no se rea li za. sino que. como 

partido, s610 puede vivir e n los países libe rales r 
b urg ueses, en la misma medida que lo sean. 

De moJo muy semejan te procede la teoría de lar 

razas. La superioridad de los n6rdicos se ría acaso 

una val oraci6n l'acial q ue In historia justifique, una 

vez transcurri d a la h istoria. es decir , un j ui cio lIjstó­

rico, respecto a Ull pasado. como e l que e llu nciamo. 

sobre l os t omallos d e l Imperio. Pero e l racismo sigue 

el camino in verso. Primero, sobre la b ase de alguno! 

d a t os muy confusos, aGr ill a una s uperio ridad rac i a~; 
luego , en vis ta de cata su p erio l'idad pu ramente te6n­

ca, prete nde el predominio Ili st6ri co d e esa raza en 

el porveni r. Es ulla valoraci6n 11ist6 ri ca para el 

futuro , COIl lo c ual qued a p atente su abs urdo esen-

cial, su co utraJicci6n intrínseca. . 
O t ra. ill versi611 ,~emeja nte aparcce clara cuando la 

t eoría pro ll ibe los crm:amielltos y. las mezclas de ra­

lt as para cOllserval: Sil pureza. Si h ay algo que It 

puede llamar <trazaU se d e b e , probablemen te, a que 

Jurante inmensos períodos de tiempo l os grl.lpOS dt 

hombres vivieron .~ep arados por grandes espacios, so­
metidos cada uno de ellos a l as mismas influencias 

del mundo circundan te . Este aislamie nto favol:eci6 

Jentro d e cada grupo una $elección en un determina­

do se ntido y, por tanto , la producción de tipos Gjes . 

Son és tos, pues, una cOllsec uelJcia de aquell a separa­

ción anterior a la entrada de los difel·e ll tes g ru pos 

humanos e n e l iÍ rea de la Ilistor ia universal. P e ro la 

teoría racista h ace, por e l cOlltral'io, d e la sep aracj611 

una norma para el futuro, derivada de la existencia 

de características raciales. Mas ¿puede conseguirse la 

.eparacióll? ¿Es {¡til pata l a historia humana. para la 

misma ra za que q Ul c r e mantenerse plaa? H oy 110 

existen razas pu ras, pata qu e pu e d a jus tifi carse un ra­

cismo dgido. Por otra pal:te , j a mezcl a d e razas 11 8 
.ido , en general, miÍs f ecunda q ue s u separaci6n rad i­

cal. Los pueblos que no se b an mezclado han termi na ­

do en el quietismo, tan pronto como d esarrollaro n las 

pocas posi bil idades latentes en su sangre. Su evo l uci6n 

no rebas6 d e cierto pUlltO; ulla vez llegada a és te, no 

han 11ecllo m iÍs q ue repeti rse. La civilizaci6 n modec­

na eltá prec isamente en los sitios donde se c ruzan las 

E d- - I b -, razas. < n un cstu 10 l:eClente . co ulla o servaCJon que 

concue rd a con este aaerto: .. La raza blanca, en que 

mucllos ven la cima de la especie humana y la sa l de 

la tierra, c ua nd o se encuentra eu estado de pu reza no 

.Icallza la civilizaci611 7 ni ll ega a un ni ve l intelectua l 

.uperiol' más que cuando se transporta a l interior de 

tia zo na geogl:áfica que 1le mos llamado el [iJ/le" ro­

mallO _, es decir, en n uestra idea, a la zona de e n tre­

cruzami ento de razas y pueblos. Muc!,as veces se ¡la 
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obs~rvado que l a é poca c ul minante de IIn pu~bl o vi~­
· !le d espués d e una i ll vasi6n u otro acontecimiento 8~­

mcjan te que refresca l a s angrc v iej a por la a dici6 n d~ 
una sangrc nueva. ' Es como e l encabezamie nto de un 

v ino por un añadido d e .1 lcohol. Los ' ll ue vas e lemen­

t os l]accu también aq uí d e l evadura, ade rezo, especie 

o contradicc.t6n que prod uce una tcnsi6n fecunda, 

como e n e l caso d e la India, a l mezclarse los nati vo, 

COII los invasores de l Norte , o en el d e Inglaterra, 

p or la fusj6n d e sajo nes germá ni c os y n ormand os co­

IlIl1 llizados. D ecía MOllllllse n en l a citada ré plica a 

Treitschke: c El metal gertná llico necesita para su 

mo ldeamiento la a ñadidu ra d e un tanto por cie nto d~ 
I sra e l • . No hay tnejor mixtura que una bue na masa 

n eutra y S:lna con un fermento áci.do quc la acti;'e, 

Es Ulla f6rmu la d e pana dería. 

Me limito a c itar los experimentos d e S11all y 
East con d if eren tes r azas d e cereales. La rep rod ue­

ci6u sin c ruzamie nto termina por 11acer d ecl inar la 

fu crza c o nstitucional, la fec undidad; e n cambio, el 

cruzamiento produce individuos más fuertes, que se 

ex ti e nde n mejor 'y dan m~s grano. Elige n Fiscller ¡la 
obse rvad" q ue l os d escen dientes d e l a mezcla d~ 
boers y hotentotes so n más altos, más fec undos r más 

sall as. 

El cruce es b e uefi c ioso e n todas s u s d imeusiones, 

E n un trabajo publicado por e l p rofesor Willkl~r, 
e n e l mes de marzo, con e l tí tulo: Eugenilc Illld Bin­
JH!.JllvanJeJ·ung, sobre l as mig raciones inter iores (le la 

p o bl aci6n a lemana, ba e nco ntrado los sigui en tes re~ul­
tad os e n los Iliños d e l as escuelas d e Mec.kle nburgo, 

De los bi j a s de d os p adres meckle llburg ueses el lb'7 
por 100 es taban bien d otad os, e l 7b,5 s ufi cientemente 

dotados, el b,8 ins ufi cien teme nte. De lo s niños con 

un so lo padre lII eckl cu burg ués, e l 23,2 cstaban bien 

dotados, e l 7 J, ] s ufi cientemen te , e l 5 ,8 i lls ufi ciente­

mell te. E x iste, pues, una s uper iorid ad p or p arte d e 

lu familias . mezcladas» , y esto soLu ne llte s ; la di­

ferencia de los p rogenitores se re d uce a s u luga r de 

orige n. E l e le mento extraño , a unque s6 10 s ea ex traño 

~n cuanto a l lugar, p o te ncia y en cabeza l o indígena. 

Cito abara un trabajo d e H e inz easpari en 

la Deutsclte meJizilliscl,e Woclllwsc:lu"ft (:,j7 enero 

L933): . La tragedia de la ese nci a n6rdica es que u n 

pueblo u6rdico, sin mixtura d e sau g re extraña , se dilu_ 

je cad a vez más y ll ega a perder con e l ti €'m po incl uso 

IU ca rácter u6rdico, L a ¿Lite dell]o mb re nórd ico, de l 

hombre escandinavo, l]a sahado siempre las fl'ontera" 

de 8 11 p ue blo r se 1la esp arcido co mo abO llO d e l a 

cultura por todo e l mundo. L o que ¡la queJado fu é 

t ODlO tina í1ntiscl ecc i6n: l1 0mbres d e sangre n6rJi­

ca, pero c uyo espíritu nórdico estaba ami norado ... Sin 
una nu eva inmigr aci6n de sa ngre f resca , desciende 

rada vez má" e l n ive l co r poral y espi r itual de l a po­

blaci6 n. E l niÍmero de enfermos menta les o d ébiles 

de espíritu e n S uecia es de 4'4,b por cada 10.000 l]a­

~itan tes , contra 34,3 en Alemani a, que es una mezcla 

de razas. En la Prusia oriental, que es un p aís d e 

tmigracióll , e l 1l (1I11 e ro de e nfermos mentales llega 

11 44,8 p Ol' 10,000, llIi e lltras e n S ajo nia , país d e .11-
lILigraci6 n , está muy por d e bajo d e esa cifra. ~ L a ' 

importa ncia de es tas observaciones, que e l espacio 



obliga a reSUillIr, está en las p rimeras .líneas: que UD 

pu e blo nórdico, incluso p ara 110 perder s us cuructertl 

d e tal, necesi ta inyecciones de sangre extraña. y , vi­

ceversa, l a sa ng re llónlica es más pro ductiva que pura, 

c uan do se añade, a modo de levadu ra, a las dem ~$ 
sangres europeas_ T am bién lo afirma GÜllther Griin­

del: o:Es probable que la raza nórdica, dotada nota­

ble pero un i latera lmente, necesite semeja ntes mezcl¡, 

par:a p oder dar toda s u medida_ La hist.or:i a de su. 

migL'ac ioll cs, de una p ar tc , 12 de sus grandes rea liza­

ciones, v i enen a cotrobora r e ll ta hi pótesill. ¿Cómo no 

creó n unca fuertes civi lizacio nes y Estados vigoroso. 

e n sus países d e o l·igen , a llí d ond e se mantu vo mí, 

pura y sí , e n ca mbio , e n tierras co nquistadas y colo­

n izadas después de 11aberse cruzado con pueblos de 

otra s ustanci a racial? .. En fin , dice Leilli nger eH La 
JIt!J'Mcia biol6gica 0: o: Elnacimiel!to de los bas tardo. 

d e R eho both (los d escendie n tes de boers y hote ntote. 

estudiados p Or Fiscber, a q ue antes nos refer:imo!), 

que fo rman un pequeño pu e blo , relativamente ullifor­

me , aclaró a lgo el origen d e nues tros pueblos cultO!. 

En S il formación han de haber co laborado una .ferie de 

razas, allnque no tan distintas co mo l os boers y lo, 
11 0teutotes, pero acaso más cargadas de capaciJaJeJ 

hereditarias. La co nsecuencia fu é un a diversidad tan 

e norme en los individ uo s , por ca usa de la división 

J;b re y las combi naciones nuevas d e las disposicione. 

pt·im itivas que en tantos mi llones d e II0 mbres no &e 

ballal·an dos d e iguales p l.'o pi edades. La unión Je 

germanos, celtas y eslavos, 1111 producido la p06la-

• Publicado ~n la Bibloteca d~ ~8ta R I!.VISTA. 

Eugenesia !t "aCIsmo 

ción que llOy llamamos el pueblo alemá n. En él es 

difícil, por no de cir imposible, deter minar en uu caso 

particular las primitivas propiedades ra~iales. Así, 

pues, no ha podido nace r ni ha ex istido jamás un a 

tna alemana pura.» 

Eugen Fischer, e n su libro R a8.se ItJld Ra.s.sen­

tnt4teJuIJIg beim MeJlsclJell, dcscclIa la idea de razas 

prepotentes, e s decir:, razas que , a l c ru zarse con 

otras, preponderan sobre e llas. N o es cierto que, 

(omo se supone, los europeoli poscan una menOr 

fu erza here ditaria qu e los salvajes . erNunca se ha 

demostrado que u lla raza se transmita por bere ncia 

ron más intensidad que otra . La raza, como tal. el 

tipo entero , por así d ecir, la imagen de la raza, na 

It hereda nUllc a. Lo q ue se Ilereda SOI1, exclusiva­

lIente, caracteres ais lados, factores o unidades Ilere­

Jitarias. :t erE n los bastardos d el Africa de l Sur se 

~a visto claramente que los hoten totes no se p r opa­

san en los cruzamientos con más fue rza que l os eu­

ropeos. ji; Se produce, pues, Ulla verd adera mezcla d e 

(act~res Ilereditarios que. partiendo de l as dos razas 

distin tas, terminan p o r producir Ull a poblac ión UIll­

forme. Es l o que Ila ocu rrid o en Eu ropa. 

P ero e l gran e rror del rac is mo lIO es só lo que no 

le pneda llablar d e ra zas p u ra s en E uropa, ni mllcllo 

llen os de raza I\:: aria ., sino que el agente u u iG ­

faJO l' de l Estado nacional no es la raza. P ueb los, 

nciones, Estados, son mezcl as d e razas sobre las 

fuales actúa como fa ctor unificador . más q ue el 

mtlo, el clim a , o e l idiom a , la bisto ria común. 

Lu razas 110 so n e l molde d e los pueblos, si no los 
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pueblos el molde de las razas. La raza es puca unidad 
bio16gica; de ésta para arr .. 6a cCl Olicnzan pueblo, l1a~ 
ci6n, Estado. Estado es si empre un proces~ de a31' 

milaci6n de diversas poblaciones; la naci611 es la con· 
secue ncia de este proceso his t6 rico a cargo elel E sta­

rlo oO . Unidad bio16gica, raza pura, en comparaci6n 
c on c ualqu ier otra e uropea , es la j udía , mal asimila­

rla por los E st a dos, en parte porque éstos han pro­

c ura rlo su a islamien to, en parte porque, en pu nto a 

racismo-sentido, viviclo_, l os judíos superan a 

cualq uier Güuther, mero teo rizante y , arlem 6.s, (nez­

dado de dinárico. Si hoy se prollibe la mezcla y con­
tacto con e l j udío es prec.isamente porque no se ha 

mezclado suficientemente ni se mezcla. 

E ·n suma, cont!"a lo qne supon e l a teoría. racista, 

lejos de ser el agente principa l d e la 11js toria, la raza 

es u n o de l os e lementos naturales que la ¡listoria coge, 

golpea , deshace, funde , moldea , refunde. El Estado 

nacional, unifi cado , llevado ya a término, h a comen~ 
zado por ser domi n io de un a p o blaci6n so bre otra. 

Mien tras no hay ti lla heterogenei daJ-racial ] so· 
cia l_no existe necesida d d e un E stado que la oro 

ganice y artic ule . P e ro e l Estado que s uele eilIpe:;:ar 

por d omi nación a caba p o r asimi l ación y fus ión de las 

poblaciones diversas, en u1la llistor ia común que la 

convierte e n unid a d na ciona l. N o exis te 1listoria 

mientras no hay Estado; la llistoría no es d e raZBJ. 

s ino historia d e l Estado. En est o h ay que v ol ver a 

Hegel. La teorÍa p o lítica del racismo significa la vuel . 
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la a la etapa itlicial del Estado~ ti. l a de la domina.:.. 

ti6n. De ahí su rudeza, s u brutalida d completame nte 

inactual, sus maneras d e primitivis mo político ... Pu­

diera hacerse u na confrontación puntual y encontra­

ríamos en el E s tado racista casi todos l os caracteres 

del Estado en s u fase m ás re mota y original. 

Fernando Vela. 


